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PLHZH DEL GflNHDO, 37 
No so dovuelven los originales 

P A Z 
Hace un as semanas hablàbamos de la 

repugnància que sentíamos por la gue
rra, y hoy no podemos menos que aso-
ciarnos a las manifestaciones de protes
ta que contra ella han formulado varios 
hijos distinguidos de nuestra pàtria; 
hombres de corazón magnànimo, amigos 
de la paz e independència de los pue-
blos. 

La guerra enciende el odio, hace có
rrer la sangre, hace despertar en el co
razón, los impulsos de hombre primiti-
vo: han transcurrido muchos a&os desde 
aquellas remotas épocas de ignorància y 
egoismo y durante el transcurso de ellos 
en algo se ha progresado; se ha progre-
sado en la mecànica, la que multiplica 
el trabajo con una rapidez asombrosa, 
la que sustrae la vida de los hombres 
con una también asombrosa rapidez. 

íDe que nos sirve conocer la pólvora 
y la dinamita para derrumbar monta-
flas que allanen el camino de los mons
truós del progreso, si con estos mismos 
materiales que empleamos para benefl-
ciarnos, en un momento dado extienden 
el luto por todo un pueblo que, descono-
ciendo tales invenciones, viviría menos 
cómodo però mas feliz?; 

Los hombres somos dioses que tene-
mos en nuestras manes inmensas canti-
dades de energia, tenemos la fuerza de 
los Titanes, tenemos el material necesa-
rio para labrar la felicidad de nuestros 
pueblos y, sin embargo, esas energías, 
esas fuerzas y esos materiales en vez de 
encaminarlos y unirlos para bien común, 
los ponemos frente a frente y neutrali-
zamos nuestro poder, en nuestras pro-
pias manos nos aliorcamos! 

Los hombres somos dioses jóvenes que 
desconocemos hasta donde podemos lle
gar; nos gusta el espectàculo que pode
mos ofrecernos con nuestro poderio, es
pectàculo de fuego, de humo, de sangre, 

de ruido; no sabemos comprender aún la 
sublimidad de la paz nacida en el seno 
de un pueblo que, feliz, ama y trabaja. 

Así tal vez el Dios que crio el siste
ma al cual la tierra pertenece, se recreo 
en su poder al inundar de fuego • los es-
pacios, se recreo en aquel incendio so-
berbio y maravilloso que con magestad 
paseaba por el cielo dando al èter su gi-
gante cabellera de vapores; se recreo en 
el gemido profundo de los terremotos de 
un mundo que nacía, en el ronco gri-
to que lanzaban los volcanes como si 
fuesen genios desesperades vomitando 
fuego por los ojos, en las tempestades de 
los mares que aparecían de súbito y lue-
go se evaporaban en una densa atmos
fera en donde iban a manifestarse pere
grines y espantosos meteoros. 

Luego aquel Dios, cansado ya de la 
sublimidad de lo que espanta, quiso go-
zar en la sublimidad, de lo que alegra, 
en la paz y la calma de los mundos; en-
tonces f ué cuando hizo màs serena nues
tra atmosfera, cuando creo los tres rei-
nos y los bailó en la luz, en el aire y en 
los perfumes; entonces fué cuando gozo-
so y satisfecho màs que nunca, contem
plo su obra rodando silencioso en el es-
pacio mientras cantaban un himno de 
paz y amor los pàjaros, las flores, las 
mujeres 

Así nuestra Humanidad evoluciona, se 
siente algo sabia en su ignorància, es 
ignorante de la belleza y sublimidad de 
la paz y desplega tan solo su sabiduría 
en el espectàculo inmenso de las gue-
rras, però nosotros creemos que, afortu-
nadamente, pronto llegarà el dia ventu-
roso en que la humanidad consciente y 
sabia dirigirà sus energías a la vida, sus 
materiales a la paz. 

Entonces, como nuevos dioses después 
de las jornadas del trabajo, descansando 
contemplaremos nuestra obra mientras 
cantaran amor y felicidad los pàjaros, 
las flores, las mujeres..... 

Quita cl pi^tón y no matc$ mà$ 

«Pseudo Periodistas», se intitula un 
articulo inserto en EL Vallés Nou, del 
16 de los que cursan. 

La curiosidad, la picarà curiosidad, 
hizo que leyera aquellos renglones. Casi 
me arrepiento, ya que vi defraudadas, 
en un todo mis esperanzas. 

Acerca .e ellos, va mi opinión, mo-
destísima; jque consta! 

Fué el articulejo o lo que sea, escrito 
por alguien que nó estaba en -aquellos 
momentos, sereno ni capacitado, para 
ello; ya que de estarlo no se descubriera 
de tal modo al enemigo, mostràndoles 
su flaco, un caràcter hipòcrita; ni, de no 
hallarse en tal estado, falseara (aún sin 
querer, lo creo), la verdad, atribuyendo 
hechos—-solo reales en la imaginación 
del insigne, ilustrado, eniinente y pre-
claro articulista (?) de El Vallés Nou— 
«a los cuatre nois de LA OPINIÓN», 

Serà por aquello de «cree el... que to-
dos son de su condición.» 

Ko, hombre, no; ^cómo ve V. las co-
sas? Tiene V. el genio muy vivo y èso 
puede per judicar le. 

A ver si eon un disgustàzo de |los que 
toma'— aunque en vano pretenda disi-
mularlo—le da un ataque de afàsia... 

Y entonces iquó? 
Créame; atienda mi consejo. 
Usted, (que no sé porqué) se me figu

ra ya de alguna edad, en fin, como yo, 
viejo; debe tener calma, mucha calma; 
sangre fría en grandes dosis y sobre to
do huir de emociones, evitarse disgus
tos,- y esto, sefior mío, no se consigue 
dirigiendo amenazas un tanto ridículas, 
ya que de ellas pueden reirse los «cuatre 
nois» de LA OPINIÓN, y al contestarle a 
usted que «quita el pistón y no mates 
màs», le dejan en evidencia; y (̂ .no le 
parece a V. que dejarle, a üu hombre 
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